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de desestimar la real contr ibución de 
los negros africanos en la música de 
jazz. Haciendo caso omiso de algunas 
opiniones bastante general izadas. 

de una conmoción de sonidos, com-
puestos por una mezcla de culturas. 
A ésta, el negio añadió v igor , calor y 
personal idad, a lo que no tardó el 
hombre blanco en juntar gradualmen-
te un aumento de impujsos que se h i -
cieron sentir más a l lá de las fronteras 
de su lugar de or igen, extendiéndose 
por todos los Estados y ser más tarde 
ac lamado en el mundo entero. 

U n más amp l io detal le de ejemplos 
que el espacio no permite en este es-
cr i to, ind icar ían nuevamente la anchu-

ra, la profundidad y la grandeza del 
linaj»> del jazz. Con tales ejemplos no 
s>ria posible que todavía a lguien me-
nospreciara la v ibrante espir i tual idad 
de docenas de nticleos Chautauqua ex-
tendidos por todo el terr i torio ameri-
cano. Conociendo estos hechos y es-
cuchando su música se descubren nue-
vos medios que acreditan a N e w Or-
leans como la sede de la histor ia del 
jazz. 

Trad. A. Mestres 

Bunk Johnson 

L O N D O N SUITE 

Johnny Dodds 

puede apreciarse una considerable ad-
minist rac ión de d isc ip l inado r i tmo im-
puesto por los negros meridionales en 
la miisica que crearon. 

Téngase en cuenta la in f luencia de 
los colonizadores ingleses y escoceses 
en los estados at lánticos durante los 
siglos diecisiete y dieciocho, la de los 
ir landeses y alemanes en el d iecinueve 
y la de los franceses que les precedie-
ron en el terr i tor io de Louis iana gra-
bando una indeleble impresión sobre 
las costumbres de los negros que fue-
ron l levados como esclavos y donde 
v ieron con más o menos agrado que 
su sangre se mezclaba con la de los 
propios colonizadores. 

Toda su música está formada, a lgu-
nas veces de acuerdo con las costum-
bres de los bailes aristocráticos; otras, 
áspera y espontáneamente cantada 
en los días de la recolección del a lgo-
dón o en las duras jornadas de carga-
mento de buques; también a veces, 
acatando su clase y otras en señal de 
protesta. Todo el lo, pues, cobró v ida 
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Chelsea, punto de residencia de los 
artistas y bohemios de la capi ta l 
inglesa. «Fats» dedicó el tercer mov i -
mien to de la suite al t íp ico barr io de 
Soho, encarnándolo en una melodía 
l lena de dulzura, magní f ico marco 
para viejos recuerdos. Con una senci-
l la pero agradable melodía. W a l l e r 
nos describe su impresión de Bond 
Street, cal le cuajada de elegantes 
comercios y visi tada por una abiga-
rrada mu l t i t ud , ansiosa de solazarse 
en la contemplac ión de sus lujosos 
escaparates. 

En la qu in ta parte de la suite, se 
nos refleja la imagen del barrio por-
tuar io de Londres, donde ha l lamos 
reunidas gentes de las cinco partes 
del g lobo, Y como ú l t i m o tema, nos 

ha l lamos ante una inspirada melodía, 
que su composi tor t i tu la «Whi te -
chapppl», que es d igno remate a esta 
gran obra de «Fats», que tal como d i j i -
mos con anter ior idad es (según nues-
tra op in ión) , la mejor de su larga 
carrera artística. 

Ha l lamos a «Fats», acompañado por 
el batería Max Lev in , aunque de un 
modo muy superf ic ial , siendo en mu-
chas ocasiones completamente inexis-
tente este acompañamiento, corr iendo 
a cargo de W a l l e r el peso de toda la 
interpretación. 

Borcelono, Diciembre 1954 

¿Un b u e n refiralo?... 

Qkhij 
¿Quiere Yd. laber la hora exacta? 

ADQUIERA UN RELOJ 

DÖVyÄ^ 
R E L y O J R E R F ' E C T O 
L A TECNICA M O D E R N A DE L A RELOJERIA SUIZA 

F A B R I Q U E DES M O N T R E S D U W A R D j T R A M E L A N (SUISSE) 
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